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A Dios lo que es de Dios

29° Domingo Ordinario

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

En el Evangelio de este domingo los fariseos planean una trampa contra Jesús 
con  el propósito de acusarlo; y para lograrlo no dudan en aliarse con algunos par-
tidarios de Herodes. Con malévola intención, le plantean una cuestión que tiene al 
mismo tiempo un carácter político y un fondo religioso. Para los judíos, dominados 
en ese tiempo por los romanos y obligados a pagarles pesados tributos, la respues-
ta de Jesús era de enorme trascendencia.

Comienza la conversación con falsas ala-
banzas, con las que hipócritamente recono-
cen la rectitud de Jesús. Piensan que con eso 
va a caer. Y luego pasan a la pregunta más 
insidiosa de todas: ”¿es lícito o no pagar el 
tributo al César?”.  Antes de responder, Jesús 
pregunta que de quién es la imagen graba-
da en la moneda. Como buen israelita, Jesús 
tiene claro que no hay que tener otros dio-
ses fuera de Yahvé ni adorar ídolos, y que el 
mandamiento principal de la ley es amar a 
Dios con todo el corazón, con toda el alma, 
con todas las fuerzas.

La respuesta de Jesús deja claro que el César 
no es Dios, sino un usurpador que está ocu-
pando un lugar que no le pertenece. Por eso 
responde: “Den al César lo que es del César y 
a Dios lo que es de Dios”, dado que el culto, el 
honor y la gloria, sólo le pertenecen al Señor.

La respuesta de Jesús a sus adversarios contiene una fuerte invitación a evitar el endio-
samiento de las personas, que llegan al grado de acuñar monedas con una imagen de sí 
mismos, como el César, que a través de la moneda se presenta como el ídolo sediento del 
tributo de los pobres. El mensaje es claro: nadie es dueño de los demás; ninguna autoridad 
o poder puede adueñarse de los seres humanos, ni siquiera el César.

La Fiesta a Señor San José 

En octubre Zapotlán el Grande está de fiesta. 
Muchos creyentes de las parroquias de nuestra Diócesis 

peregrinan a la Catedral, la casa de Señor San José. 

Imagen

es la fiesta de todos

Se camina en actitud 
penitencial, cantando y 

rezando para dar gracias por la protección recibi-
da y por las necesidades que cada día nos afligen; 
se avanza como pueblo de Dios en camino que va 
construyendo con fatiga su historia y la presenta 
con un corazón lleno de fe a los pies del Patriarca 
santo, que nos alienta con su mirada bondadosa.

Peregrinaciones El Enroso, ta-
piz de flores 

de cempaxúchitl fabricado por 
manos laboriosas de niños, jó-
venes, ancianos, hombres y mu-
jeres, se presentará como regalo 
humilde a Señor San José el 21 
de octubre.

El Enroso

¡Eres José, de Zapotlán dichoso, gloria, consuelo, 
vida y esperanza; patrono insigne, padre cariñoso!

(Pbro. Antonio Ochoa Mendoza).

Día 22 Se celebra la Misa de fun-
ción que es presidida por 
algún Señor obispo invi-

tado. Este año la presidirá el Sr. Cardenal, 
Don José Francisco Robles Ortega, arzobis-
po de Monterrey.  Cumpliendo así una vez 
más el juramento como alianza llena de 
beneficios. Por la noche se renueva el jura-
mento de nuestros antepasados y nuestro 
juramento. Este es el momento que nos re-
cuerda las tareas y compromisos que tene-
mos como Zapotlenses.

El novenario de Misas vivido ya en ambiente festivo, acompaña-
do con el sonido de las sonajas e iluminado con las luces del cas-
tillo, el sermón busca animar la fe y el compromiso cristiano en 

la vida diaria, nos prepara a la celebración de la función en honor a Señor San José. 

El Novenario

Día 23 Es el día que sale san José a 
visitar a su pueblo; él camina 
en su trono sobre los hombros 

de sus hijos acompañado de las danzas, de los 
carros alegóricos, de la multitud que lo vene-
ra y le agradece su compañía; música, vivas y 
cohetes se escuchan en todo el recorrido que 
concluye en la casa del mayordomo, la cual se 
convierte esa noche en el templo de la ciudad. 
Ahí acude el pueblo a manifestar su cariño a 
San José, a la Virgen María y al Niño Jesús.    	



En aquel tiempo, se reunieron los fariseos 
para ver la manera de hacer caer a Jesús, 
con preguntas insidiosas, en algo de que 
pudieran acusarlo.

Le enviaron, pues, a algunos de sus secuaces, 
junto con algunos del partido de Herodes, para 
que le dijeran: “Maestro, sabemos que eres 
sincero y enseñas con verdad el camino de 
Dios, y que nada te arredra, porque no buscas 
el favor de nadie. Dinos, pues, qué piensas: 
¿Es lícito o no pagar el tributo al César?”

Conociendo Jesús la malicia de sus 
intenciones, les contestó: “Hipócritas, ¿por 
qué tratan de sorprenderme? Enséñenme la 
moneda del tributo”. Ellos le presentaron 
una moneda. Jesús les preguntó: “¿De 
quién es esta imagen y esta inscripción?” Le 
respondieron: “Del César”. Y Jesús concluyó: 
“Den, pues, al César lo que es del César, y a 
Dios lo que es de Dios”.

Palabra del Señor.	      
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

  
Salmo Responsorial

(Salmo 95)

Cantemos al Señor un canto 
nuevo, que le cante al Señor 
toda la tierra. Su grandeza 
anunciemos a los pueblos; 

de nación en nación 
sus maravillas.  R/.

Cantemos al Señor, 
porque él es grande, 

más digno de alabanza y 
más tremendo que todos 

los dioses paganos, que ni 
existen; ha sido el Señor 

quien hizo el cielo.  R/.

Alaben al Señor, 
pueblos del orbe, 

reconozcan su gloria y 
su poder y tribútenle 
honores a su nombre. 

Ofrézcanle en sus atrios 
sacrificios. R/.

La Palabra del domingo...
Del libro del profeta Isaías

(45, 1. 4-6)

Iluminen al mundo 
con la luz del Evangelio 

reflejada en su vida .  

R/. Aleluya, aleluya

R/. Cantemos la 
grandeza del Señor

De la primera carta del apóstol 
san Pablo a los tesalonicenses (1, 1-5)

R/. Aleluya, aleluya

Pablo, Silvano y Timoteo deseamos la gracia 
y la paz a la comunidad cristiana de los 
tesalonicenses, congregada por Dios Padre y 
por Jesucristo, el Señor.

En todo momento damos gracias a Dios 
por ustedes y los tenemos presentes en 
nuestras oraciones. Ante Dios, nuestro Padre, 
recordamos sin cesar las obras que manifiestan 
la fe de ustedes, los trabajos fatigosos que ha 
emprendido su amor y la perseverancia que les 
da su esperanza en Jesucristo, nuestro Señor.

  Del santo Evangelio según san Mateo
(22, 15-21)

Aclamación antes 
del Evangelio  

    Flp 2, 15.16

Oración

Discípulos y ciudadanos
Señor, enséñanos a mirar al cielo 

a gustar las cosas de arriba,
 a guardar tus palabras, 

a sentir tu presencia viva, 
a reunirnos con los hermanos, 

a anunciar tu mensaje, 
a escuchar a tu Espíritu, 

a sembrar tu Reino, 
a recorrer tus caminos, 

a esperar tu venida, 
a ser discípulos.

Señor, enséñanos a vivir 
en la tierra, 

a seguir tus huellas, 
a construir tu comunidad, 

a repartir tus dones, 
a salir de Jerusalén, 

a invertir los talentos, 
a disfrutar de la creación, 

a caminar por el amplio mundo, 
a continuar tu proyecto, 

a morir dando fruto, 
a ser ciudadanos.

Señor, enséñanos a gozar como 
hijos y a vivir como hermanos. 

Enséñanos a ser discípulos 
y ciudadanos.

Ulibarri, Florentino

Nunca perdemos de vista, hermanos muy amados de Dios, que él es 
quien los ha elegido. En efecto, nuestra predicación del Evangelio entre 
ustedes no se llevó a cabo sólo con palabras, sino también con la fuerza 
del Espíritu Santo, que produjo en ustedes abundantes frutos.

Palabra de Dios.	   R/. Te alabamos, Señor.

Así habló el Señor a Ciro, su ungido, a quien 
ha tomado de la mano para someter ante él a las 
naciones y desbaratar la potencia de los reyes, 
para abrir ante él los portones y que no quede 
nada cerrado: “Por amor a Jacob, mi siervo, y a 
Israel, mi escogido, te llamé por tu nombre y te di 
un título de honor, aunque tú no me conocieras. 

Yo soy el Señor y no hay otro; fuera de mí no 
hay Dios. Te hago poderoso, aunque tú no me 
conoces, para que todos sepan, de oriente a 
occidente, que no hay otro Dios fuera de mí. 
Yo soy el Señor y no hay otro”.

Palabra de Dios.	     
R/. Te alabamos, Señor.


